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¡Admirable! 

L o e 

mañana mejor tienen ya los soñados 

artífices, Lorca ve con orgul lo que 

uno de ellos es hijo suyo. 

JOAQUÍN ' MARTÍNEZ .Í^E;ÍIEK 

¿Por qué hemos de ocultarlo he

mos sentido que esos dos sujetos Be

renguer y Mola,hayan logrado fugar

se. t:se par de Curas de Santa Cruz 

por su incalificable proceder y por la 

sangre que han hecho derramar, m e 

recían suerte muy distinta a la d e e s -

patr iados. 

gan a los republicanos. ¡ j i , j a , j a , ja! 

¿Saben ustedes que va resul tando es

to pintoresco en extremoPjCaray con 

el jefe o aspirante a Jefe ciervisia ló

c a l o a lugar teniente del fcarta^enero 

éxrepublicano, exreformista y actuali 

cierviíta Rodríguez Valdés! ¡V se ha-

I biaba del tupé de Sagasta! Tor tas y 

¡ C u i d a d o con l o s 

a l Esta importante casa está dispuesta a 
! aemosírar utia vez más el existo y econo
mía en sus artículos. 

Su viajante saluda a su distinguida 
clientela y pone a sit disposición tan insu
perable muestrario. ' -

L a ^ E X P O S I C I Ó N en el H O T E L E S 
P A Ñ A estará abierta los días 2 0 , 2 1 y 22. 

Recibe avisos desde lio y. 

. , . „ j 
bupon iamos que estaban bien vi- pan pintado era el tupé de aquél al-

gi lados para que no pudieran escapar 

tan fácilmente, y lamentamos que ha

yan tenido el camino expedito. Son 

dos bichos que darári^que hacer más 

adelante y, como por desgracia que

dan muchos en España con unifor

me y con ievitít, con hábitos y con 

sotanas que habrán de ejercer de ma

niobreros zapadores en adelante, hu

biera sido más que conveniente con-

venientísimo, la captura de tales pá

jaros . 

El ejemplo que estamos v iendo 

en Lorca, se ve estos días en toda 

España. Gentes que ayer nos hubie

ran degol lado sin piedad en seí vicio 

de la Monarquía, se ponen hoy—y | 

!o dicen cínicamente—a! servicio dé • 

la República. . ¡Vaya si hay que ver! 

j Al Sirvicio de la República los ser

vidores de Cierva! Al s&rvicio de ia 

República los que ayer decí-irr: N o 

votar la candidatura re1onnis t - i p o r 

q u e votaréis a lo". et iemigcs del C o 

razón d e jesÚ5. Y hoy rodean y íial-a-

fonsino, comparado con los tupés que 

van sa iendo ahora a relucir! ¡Qué de 

labios vemos abrirse para gritar ¡viva 

la República! ¡Pobre Repúbl ica ,como 

te pulverizarían muchos de los que te 

vitorean! ¿Y el Padre Rasputin colo

cando la bandera republicana en la 

torre de su iglesia? ¡Ja, ja, ja, ja! ¡Gra

ciosísimo, admirable, señores míos! 

Esto marcha, esto i^archa c o m o so

bre ruedas! ¡A ver quien rechis^ta an

te estos republicanos! Capaces son 

de comerse crudos a los que duden 

de su acendrado republicanismo, is'a-

ció el dia 1 5 del a c t u a l , pero c o m o 

lós amores súbitos, arraigó ya en sus 

almas puras. ¡Paso a e s t o s luchadores 

del idea', que han tenido.ei..r.e!evtin-

te medio de vestirít jeíils*(forfgfjí-io 

í i i g in i 

Lar, csce!;a-; q u e c n n es le motivo 

es t^unos v i c p í i o e;; í . o rca , sorr d i g n a s 

de ¡i i i i ;ari?s e n ¡as p a g i n a s d e un l i

bro . 

v-Dice «Heraldo» de Madrid: 

«No somosí ; un per iódico de o p o 

sición Sistemática. Al-coi trario. «He

raldo» sirve a su patria con un pro

fundo dei i i i íerés y espía el momen

to de acierto de los g o b e r n a n . e s pa

ra rendirles ap lauso y a l i en to . En 

los a ñ o s pa sados pod íamos contar 

con los dedos de la mano esos acier

tos . Ahora el jubilo d e España ente

ra e s nuestra alegría. 

Y «Heraldo», que e s españo l 

¿UAU Dt-L P U E B L O 

' Nues i ro ilustre paiíano ha sido d-l scinai SuboEcreíario fJ 

n o m b r a d o por el gobierno provisio

nal de la Segunda República españo

la para la subsecretaría del Ministerio d o durante toda su vida los halagos 

de Instrucción Pública. del régimen desaparecido dispuesto a 

Instruc

ción P;':bl'ca se coiiíi; como ' un alto 

valor. Y este hombre , qus ha rechaza-

N o podía faltar en esta selección 

de grandes h o m b r e s que toman a su 

cargo el a rduo problema ce salvar a 

la Patria el n o m b r e y persona ' idad de 

D o m i n g o Barnés. 

Al puesto que viene, lo ocupa tras* 

una obra colosal como catedrático, 

publicista y paidóiogo. En el «Museo 

Pedagógico»,'^en ia «Escuela de Estu

dios Superiores del Magisterio», en 

el Consejo de Instrucción Pública, e^ 

la «Universidad Central», en la direc

ción de «La Lectura», en «Calpe»...l 

en todas las múltiples actividades á 

que año tras año viene entregado, su 

talento singular ha dejado huella. 

D o m i n g o Barnés, cuando en Espa 

ña el campo de ios estudios educa

cionales eran un desalentador erial, 

con su eno rme preparación pedagó 

gica y humanística, comienza a levan

tar la tierra inculta y a depositar se

milla. Bienjpronto es notada obra tal J 

más allá de las fronteras. Barnés es 

solicitado de todas partes corno uti_, 

sabio informador y or ientador . E p 

Suiza, Francia, Bélgica, en E u r o p a 

lo Ja y ep an)bas Américas,eIj]ombre 

atraérselo a toda costa, por la sola vir

tud dt; su talento, sin otras ayudas 

que sus iniciativas y amor acendrado 

a la Patria madre , a pesar de trabas y 

prejuicios, tiene ya«obra liecha y es

bozada, ahora de inmediata realiza

ción, que augura un porvenir de en

grandecimiento cultura! de que tan 

necesitados estarnos. 

P o r q u e fácil es predecir que ios 

dos centros de g i ro de la politica del 

nuevo régimen van a radicar en Ha

cienda e Instrucción Pública, d a n d o 

de mano a superfluidades ahora inne

cesarias; superfluidades antes de inte

rés capital dado el engranaje de inte

reses que han sostenido la ficción ya 

caida ante imperat ivos de vida. 

Don Marcelino D o m i n g o y don 

D o m i n g o Barnés son dos altas men

talidades que se completan. Los p r o 

blemas abandonados po r la incos-

ciencia y el ir t i rando del funesto p o -

lit iquismo pasado, v'ai a ser d . .-iíi J i , : . -

idos. ¡H.^y virginidades punib les lAho-

jra se comienza una era fecunda. Las 

ifUndamentales cuestiones del mol-

|deau)iento de las g?netacior][e3 de un 

niaddleñoi s e enorgu l lece al e n a r b o 

lar en el balcón de su c i s a la bañ -

.,dtíra tricolor que ten íamos en la in

timidad de nuestra Ridacc ió t i . ; 

Pa ra nu.ef.tra R l r ú b i i c a lodo ton 

í priligrq?», 9p,e,sto.^ prim ra.s momei ! 

tos , y qu,c,£emg%íecoid3r al Gobier r 

no e l triste íj=ijHí>¡o d e ia Repúbl ica 

' pcrti)rTi!Es,5, desl i i inraJa por una dic-

, i c r i r a c ; s;:e*rc) H I S K f i ó i t c -

• cv ; :' pr imeros ' me -

i ^es.dfi.,viO:; !a coíoborsción d e los 

monárq 'dcos !<í?rr.í.Díntidos*. En 

P o r t u g ' i h - iy una dictadura í rs ida 

por c: . ..! iiü re;n-i alU D . Ma

nuel es pi:)rque e s el w\i:o monarcr? 

des t ronado del .Mundo al que no ¡e 

e s posible volver al t rono. 

La República e spañola pasa -aho

ra p: ;itos. L l e g a n , a ella 

los g e n e r a - n ; á s «Ifonsinos, los 

nob 'es da los años indignos, cuan tos 

medrr.rcí! con el poder personal y 

í f! 'Espíjña en un . país 

Gcuj/ado por. sus propios g e n e r a l e s . ; 

Micdi teseen la g r a v e d a d d e l a si túa- j 

ción, Noso t ros pedimos p a r a , esos 

cabal le ros un descanso que t ienen 

g a n a d o )' merec ido . Las g r a n d e s fi

g u r a s de la protección dinástica no 

pueden servir l ea lmente a la Repú

blica, y si se deja en sus manos cual 

quier resor te de! P o d e r no ta rdare

mos mucho en sentir su influencia 

nefas ta . 

Ei mérito eno rme de nues t ro mo-

íVimiento revolucionar io e s la pureza 

de su nacimiento, abso lu tamente ci

vil, que o to rga autor idad a los hom

bres de educación universitaria y de 

tal lpr . 

Ha l legado el momento de q u e , 

para bien d e ia patria, los so ldados 

se re in tegren a los cuar te les , d o n d e 

les acompaña rá el r e spe to y ei cari

ño de todos . 

E l l apso terrible de los pretor ia-

nos ha p a s a d o ; y si para poder s e - , 

guir su labor personalis ta a lgunos 

p re tend ie ran hacer profesión d e í e 

repubücana , d e b e m o s acon.sejaries.. 

ques ig f .n n su señor , y a que no a! 

des t ie r ro , a la paz de su hogar .» 

* 

A L \ REP,_DLI ; a 

Dv: , i,vix, übreí iiK-g itíib 'es d e ! a c x -

c e i i ü a M i i r o n a i b é r i c a h a s s a l i d o lie 

m di vicip, e n ei 

• t S Í zó i 

H a c e m o s nues t ro el t ranscri to fi-- tus firmes y se renos p a s o s . L» na -

tículo de nues t io colega, en t ( K ] - i . s j r ión entern—si r x : ep tuamos Ta pe-

sus pa r t e s . í qut ñ i tara oscurauí i i tn de las insti-

IWS3AMAMMXMVMMG>WIIM'-^r^--:s:iii^''.' « tucíones fO buena hora Tenec idas 

te h:̂  p r o d a m d ) unán ime para q u e 

rijrrs sus d i s t i u o s con hones t idad y 

jüslu i l , q iC ruine 1 adornaron a i m -

r aica fiiginio ui fi SUS G ib l emos ser

vi les. 

H o y comienza e! ve rdade ro n u e 

vo rég imen, ( i cuál purifícala la me

fítica íítmói-fera que dejaron d o s di

nast ías a cual más pernic iosa . Hoy 

comiér za España a ser !a v e r d a d e r a 

soberana , po rque así ha s ido su v o 

luntad el pa sado d o m i n g o , d í a - ' 12 . 

Hoy ha l l egado el país a su mayor ía 

d e edúd; y e t t a c ircunstancia ..JJOS 

impone a lodos los españo les inelu-

dib es debe re s que cumplir. 

España h a dado al mundo una 

nif gnifica lección d e c iudadanía , d e 

comi)resión y seren idad . S e merece 

e! l ég imen que a lborea con v ivos 

resp landores . L o s q e lo enca rnan 

henchidos d e ideal, d e compe tenc ia 

y de buena fe, sabrán cor responder 

a la confianza q u e el pueblo , fe rvo-

en pe r í . - c ! 

•sa i«gr¡a í i í ; 

tíos frátricidc 0' 

l i e m p o o p o i t u n o , 

siii n e c e s i d - i d d e 

c i o u é s . N o S t h a n 

u, e p l f á n i . í ) l o s b a ñ 

e n la p a s a d a cen-? 

turia, ci.=ii otro i Í M - o d e s . te d e g o l i a 

r o n en íu t i e r n a iid-mcia; ni las di

sens iones cont inuas y a p a s i c n a d a s 

ent re tus propios pre gen i ío res ; ni la 

tibieza y b L - n d e i i g leiia d e ios q u e 

te velaban y p io teg ian ; ni la igno

rancia y el fanat ismo, aves a g o r e r a s 

q u e s e cernían sobre tu debil idad 

con sus un¿s pres tas a de spedaza r 

t e . . . H i y l.i g r s n M a t r o n a te ha fa-

c s d o a la luz, ! rgra t , ' a y pujante , sin 

qua ningún cb^tácuiC pueda impedir 

:(CON INTERNADO): 

Situada en las Alamedas, a careo del 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudíante d u r a n t e 

cinco años de la Clínica Oftalmolóéica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid,y del saBio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicka Facultad 
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